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El Rey negro o África 1962
Entrevista con el Rey Baltasar

Mit'ntrax J i ! ¡turó ln maravillosa /loción d« tas Rir¡/fs. rri predilecto á? lupgo. '* Jusla. Dos nativos del
entre los írrt fue el 'negra Baltasar, Siempre lo.? jiiouetes de mi mayor Airica del Sur disnLitftbsn en nena

(tfrtlWíWes a su mano de. caoba abierto sobre mi, tapatot de o r a s W n 8 r f>n :a d e ,„> ̂ ^ s i t u a c t i , n

tn/anríj reino dt la laatajia, ílíffué a eonec»lf, a. Quererle sudsfrlrana. Uno se inclinaba a censu-
romji ri un i-rrúadcro amigo v h$*(a sosftf ine con él larga* converaacío- r a r toda la empresa misional en África
fies (¡Nií IÍTS prrsnnos -mayores nunca puríferort compransir. afirmando: «Ves. el misionero llegó v

Ahora tur ?nruenirt> r-íin mi viejo amigo, tí Rea Baltasar, en la per- nns dijo «reremosB Y cerramos los
.tono de Xdahanit,?. Búhate, un ntaro que adero lantén a Jesucristo oios. Y cuando respondimos ,amíin. al
y deadr entonces se ctnisanra a la hermnsa BUSIÍB íifl ¡¡erar a rníoj JOJ ,„ .„ , ,„ . , « , . . t r n , „ » . „„ . ,-»„„
nUlos di- -lírico .-1 frlpf<- r íWo i r la í(6ff(aí, la culii-ro „ ¡a fe cristiana t p r m i r i a r «"?-««» "raílon, nos enrnn.

/I.; In íprfúfq de su ¡ibrn, «El reto de jl/rlca». bí-oían ías tdíoj di « ia Tí1111™ ™n la Bitlla en la* manos,
ienírelXJtas. Eje lifcro « para mi tí» oníénttco reoalo ríe «sjies, como P 6 r o l n a s hjbfan escamoteado la tis-
itn recio juguete o> ociulfo ."¡TÍ JfCíura ha sido !« nHimo qué reanudar tt%\», A lo que el otro le ríplicrt:
aquellas cprrLírsnrtnnes jn/onfllet con el Rey Ntore... con la tínica di- oCuando lns eucopi-os llegaron a mit-5-

«ue csía Oíí <íran comprenjfbíM para eotfns ¡a) perjonaí tro pais, luchamos c o n t r a ellos con

—Te recuerdo perfectamente —me di- i)urr¡np tenían mejores armas. Y asi, elp e i¡ ían m j r e s a a s ,
ce Baltasar—: tú tff paret-ias a los ni- c 1 o n ' n o n M ««fptui. Pero rompren- podírio colonial se estnbleclo enntra to-
fiftí de Atriea. qup piden libros, cua- d e ™ "íue nosa t r a« pensemos de otra ¿a nuestra voluntad, ppro lleno el mi-
df-rnos. plumas, mapas y hnlfgrafos, y lorma: nosotroí queremos «<r, ante to- sionero y puso expluEivoA dehajo del
nt) a los niños de Europa que. por rs- d o ' 1o 1 u e ><>mní: ftírlcanos. La eultn- colonialismo. La BltiUa, la enseñanza
tar mis clvlliíadoa, solirtt&n JugmitES " • l a civIluacWn nos elsvart, c o m o espiritual del cristianismo, esta haeien-
tilicos, pistolas, tanques, tusllea y e l e v o a l o s europeos y americano». »ln' do ahora la que no pudieron hacer
aviones bombarderos. transformarlos en ifrlcanns o chinos. nuestras lanías».

- t A cuantos niños tenéis que aten- ~ Y - " » * me d ! c e i t d e l o s misione- m presente nacionalismo africana
der en África? «« t s t l vigorosamente apovado en prin-

-pues mira: de El Cabo a El Cairo - A ptopuwto de «» pregunta, te cristianos, Por otra parte, los
» n oerca úe 34(1 millones de habitan- «wt«* «™ «ntOloU qu, reiume Iw m W c M e r o l n a n • C 6 n t r ! n u l d o dPr i s lv !1 .
tes. iCaleula los niños que habral De <*» »M»lon« q"» *) africano ^ien

q iume Iw
*) africano ^iene m . n ( e ^ | a f ( I l t u r a d(1 Africa_ m l t | | r |

.

tes. iCaleula l niños que habral De
tr-do ase inmenso oontlnf-ente humano. fleírc« de la, evangeluaeion. U seaun-
160 millones son ya libres e indepen- ¿a V°^> « ^ mas a * t e des
dientes (Se control oblonlal y BU millo-
nes luchan por desembarazarse del co-
lonialismo.

—Me alegro de que hables de colonia-
lismo e indípendencln, ¿Me puedes
dtclr qué es lo que h(t despertado ese
fuerte sentimtehtfi naeinnallsta en los
pueblos* por lo demás dñctles, de Afr.
ca, que, ¡a todas luces, hábian aceptado
la dominación btanca?-

—Gerta un» slmpleía destacar un soln
factor: como todos loa grandes movi-
mientos, hunde sus raices en la histo-
ria. Sólo te hablaré del último factor
desencadenante. Durantf* la ultima EUP-
rri, el africano se puso en contartn
prácticamente con todos los pueblos de
la tierra. Los conoeló cuando estaban
comprometida* en una lucha, a muer
te. Vio & los blancos. Humados civi-
liíados y amantes de la pai. y el or.
den, matarse sin plednd unos a otro?,
justo como lo habrían hecho sus an-
tepasados, llamados salva) ea. en las
guerras de tribus. No ví<̂  diferencia al-
pina entre el hombre primitivo y el
civilizado. En p o c a s palabras, vio la
falsedad ile 'las preteníilones europeas
ifle que solo los africanos eran EBIVIJCE
Esto causo una Influencia ps icol figle n
revolución arla en el Vlrtcano.

—{Qué es lo que aprendió el africano
al luchar en las lilas aliadas?

—Lo que le enseñaron, la que le pre-
dicaron loe ingleses.^ franresei y ame- «Se h a d i c h o q u e yo e r a r e s p o n s a b l e flel d e s p e r t a r d e es te
ricanos: que no era Justo que Alema- continente. No es verdad: los verdaderos responsables son los
nía dominara a otras naciones, que era miiloneros».—(Presidente NKRÜMAH, de Ghana.)
necesario luchar y morir por la Uber- , '
t a d a n t e s q u e vivir s o m e t i d o ! a Hi t - '••'•••'•••••;r- •• '••••' •• : •- •
ler..., «testera. Los punhlos sometidos
aprendieron bien la lecelon y respon-

El africano en su casa
UANDO un «lajero Uena a ln Unión Sur-

africana, a /íoc/cíia nuricíloua! o o KenitB
cov lo primero une SP encuentra es con
una prolusión ríe. letreros que dir.cn: HNo
se admiten africanos, so lamente evróp '>*•'
"Sin embargo, esto en África", se dice c\
viaicro, y se iruigina lo que un africano

sentirá al verse tratado a<i en m previa tierra pensontííi !o
QIÍS sentiría »« español, por ejemplo, que en ,•»?! cftifiad
natal leyese a cada paso; "Na se admiten ¿sacñoh's, hita-
mente cfteco.í." El contrasentido es tan. brutni, tan humi-
llante, tan estúpido, que un hombre honrado re hace cru-
ces al pensar céino ha podido durar tanto íífuipo y como
todavía intenta mantenerse bajo las más especiosas ra-
zones. '

Pero la situación, qu¿ todavía padecen muchos pueblos
de África vo se mide correctamente si no se echa siquie-
ra una mirada sobre algunos números y datos Que las
especiotas razones tratan de ocultar. Por (jevviio, sobre
estos pocas datos: \

LA TIERRA.—En la Unión Surajricana. el 13.7 por 100
del total de la tierra cultivable es solamente, el que perte-
nece a los nathx>S que son, sin embargo, el ^4 por 100 de
¡a población. En Rodesia meridional fes africanos poseen
menos de un teréío de las nerras y loa africanas suman
más de dos millones, frente a 180.000 europeos. En Kniya
ocurro lo mismo y el desaojo Que hicieron los europeos a
los nativos de sus tierras fue una de la* causas principa-
les de que éstos se enrolasen en el movimiento Man-Mav.
La política tradicional anraria ha sido por lo demás, en
toda África, la de concentrar grandes poblaciones de afri-
canos en un mínimum de extensión de tierra. Y de la peor
tierra, naturalmente.

LA GANADERÍA.—En relación con la superpoblación
de africanos hay una superpoblación de ganado, y ésta se
ha convertido en un verdadero problema, cuya solución
ha consistido en limitar, en nombre de la ¿efensa de la
erosión del suelo, de la conseri'ación de tas tierras, del
agua y de la riqueza forestal, ¡a tenencia de ñauado... a
los africanos, pero no a los europeos.

EL HOMBRE.—La falta de tierra y de riqueza ganadera
ha hecho así del africano de esos países un hombre cróni-

(Paia a sexta plana.)

EL CABALLO
DE T R O Y *

ALTASAR, el Rey Negro de .nuestro Belén, gana-
ba toda nuestra simpatía de niños. Era como el
pariente pobre de los otros reyes a quien miraba^
mos con indulgencia, como si fuese menos rey por
ser negro; el último de los Reyes Magos, deEde
luego, que nos reíordaba a los «pobrecitos infie-
les», para cuyo bautljo dábamos un duro de nues-
tra hucha. Asi. por muchos años, y hasta condi-
mentado con piedad cristiana, hemos mlradp a

lo*, negros como unos Hijos segundones de Dios, «n el mejor ele
lo? casos, cuando no como seres de.tercera categoría, más cec-
canos a las bestias que a la especie humana los salvajes. La
doctrina de la superioridad congénita de la raza blanca hasta
tuvo sus sostenedores «científicos», hoy completamente desacre-
ditados, y lord Balfour podía decir tranquilamente como la ma-
yor de las verdades, con ocasión de la Conferencia de lá Pasr
de 1919, al final de la primera g u e m mundial, que «no es exac-'
to que un hombre del Aírica central íuese el igual de un euro-
peos. Mientras, un Jurista como lehrung aseguraba qu« «1 mun-
do europeo tenía derecho a liquidar a cualquier pueblo fiue se
opusiese,a su colonización, y el rey Leopoldo II Hablaba de cru-
zada en nombre del progreso.

Más cínicamente, Jules Ferry escribía que la política colonial
era hija de la política industrial y habla, que buscar nuevos con-
sumidores porque el mercado europeo estaba saturado. ¡Satu-
rado en ' la época de la gran miseria obrera que denunciaba la
«Rerum Novarum>! Pero de todos modos no vamos a hacer en
este pequeño informe sobre África un proceso del colonialismo.
JosepU Folliet ha dicho, con razón, que al colonialismo se le
puede aplicar el famoso dístico escrito para Richelleu: «Ha he-
cho demasiado bien para hablar mal de él. Ha hecho demasiado
mal para hablar bien de éH.

Pero lo que condena el colonialismo ante una conciencia mo-
derna, y máxime si es cristiana, es la actitud espiritual que en-
traña y que ya contra el derecho natural de los pueblos para ser
ellos mismos, para disponer de ellos mismos. África, hoy des-
pierta, está retando asi al mundo entero a comenzar a realizar
la doctrina cristiana de la libertad y la igualdad humana en
que Occidente dice creer y que los afrlranos han aprendido en
cada página de la Biblia,

La mirra que el R?y Negro trae entre sus manos este 1962 es
un continente entero: Aírica. XJna gran esperanza. Y todos los
otros países pobre de Asia o Hispanoamérica.

dieron maravlUossmente; lucharon, so-
portaron penas y latidas y murieron
por el atractivo mátiro de 1» libertad.
Pero luego, de una msnéra natursllst-
ma, sacaron sus conclusiones. como
dijo un marrnciuí, «Nuestra lucha con-
tri. Francia es una secuela de la misma
lucha contra Httlern.

tü que viste al Nlfto de Be-
lén, ¿cómo ' puedes hablar con entuila»-
mo de un .movimiento que »e caracte-
rlral por su odio a loa blancos?

—¡Siempre el mismo sofisma! El Nl-
fto de BRlén vino a traernos la Fat.
Pero no hay verdnfleta paa sin llbír-
tad. A lo más habrá una tranquilidad
mantenida a la tuerza, ¿ndla. acato
Hungría al pueblo, ruso al tratar de sa-
cudirse U opresión comunista? Lo que
ocurre es que .mientras el blanco no
sea capaz dfl concebir su, permanencia
en África sin su absoluta dominación,
el negro identificara al blanco con la
opresión. Poro esto ea c u l p a de lo»
blanco». «A lo que no» enfrentamos
—üljo ún político africano de Rhode-
sia— no es al hombre blanco, sino a la
odiosa practica de subordinar los afri-
ennos a los intereses europeos, di ma-
nera que ¿los africanos) se conviertan
en cosaa pnra que las mHnipule el hom-
bre blanco a su antojo. Queremos que
hombres de otras rain* nos acepten en
nuestra calidad de. hombres».

—Tienen que reconocer, amigo Balta-
sar, que a v e c e s empleas la palabra
«dominación» en lugar de «asimUaclsnn,
«elevación», «adopción»... Porque no me

á que el colonialismo ha elevstdo
y asimilado al negro de Atrtcs. entre-
gan rtole su cultura y su civilización.

—No «eré yo quien niegue la parte
positiva del colonialismo, Pero, p a r a
Juzgarlo con exactitud, hay que mirar
a su finalidad. Y la Impresión qu» tle-
ne PI africano es la de que. las poten-
cias colonizadoras tienen por meta ha-
cer de los africanos unos cultos y ci-
vilizadas «Ingleses», «franceses», «portu-
gueses»... Sin esa previa transíflrma-

* * * * * * Promesa y riesgo de Hispanoamérica
Por JULIÁN MARÍAS
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La otra cara del colonialismo

SANIDAD

este aspecto lo desconocía
todo. El nivel de años de vl-

falsear la historia <en la vaca y la cabra que
presentar solamente los siempre se puede llevar con-

£ errores y abusos de Oeelden- sigo y ordenar*-.
£ te en África, y las otros pai-
•' ses coloniales. Porque Occt-
V rjente, y legiones de riom-
r! bres di' Occidente, llevaron
fl allí muchas otras cosas. Y en
• primpr lugar paz. El espíritu
V tribal ensangremaba el s\ie-
V lo de Á f r i c a y cuando el-
V blanco llegó tuzo que estas
'^ lucli%s entTo tribus y su es-
"'' pirltu de odio desapareciese,
;• haciendo trabajar y convivir
*. J u n t o s a los miembros de
'•>. iribus milenariamente hosü-

EDUCACIÓN 5
Escuelas y envío de las mi- 5

norias más evolucionadas a X
1 las Universidades europeas. ,í

Y ñ t é i biéEn un ambiente que en Y enseñanza técnica también %
l t í l b

ORGANIZACIÓN ECONÓ-
MICA

A la economía elemental
del truequn d? cosas sustitu-
yó el O:!'Mi>nte todo un mon-
taje económico civilizado. El
dinero se convirtió asi, como
cilcon los mi.smij.s africin >-.

en el aspecto agrícola sobre
todo tjue sustituyese a los ~
antieconOmicos métodos de v.
cultivo de los nativos, una ^
de las causas fundamenta- •.
les del hambre en África. ir

LA RELIGIÓN i
En nn. La obra misionera -

es la gran obra d« Orclden- -*
te. Y cultura occidental y íe *
cristiana e n s e ñ a r o n a los -
africanos tí amor a la líber- J
tad. ;

El jvilc-io. pues, do conde- »
nación de colonialismo tiene 5

da se elevó notablemente y iue tener en cuenta también
nanea se dirá bastante df lo
que hornbre-í como el doctor
Schweitzer y otros médicos
han hecho en Aírica.

obra positiva a la que
tantos europeos. Incluso Ju-
chando contra el egoísmo
df1 otros, dedicaron su vida.

1E habla crecientemente
en los últimos años
del problema de Hispa-
noamérica.. Hoy se es-
ta, convirtiendo en un
tópico o lugar común
internacional. Olían d o
esto ocurre, es muy

probable que se cometan unos cuantos
errores: uno, suponer que ese problema se
acaba ae descubrir, e Incluso que acaüa
de aptreoer; otro, formularlo \ creer que
consiste en eaa fórmula, i educiéndolo a.M
a. una fracción ae ai mismo o a una inter-
pretación particular y acaso angosta, lo
cual lleva a una consecuencia paradójica:
al «aceptar» el problema, al «canonliarlo»,
se lo olvida y elimina—quiero decir su
porción mayor y, lo que es más srrave. sus
raices—. E* ésta una ta,otlca bien conoci-
da de eluBiftn de realidades: de1 mismo mo-
do que la proclama.elán de un sentimien-
to descarta la complejidad de una rela-
ción personal, o el examen de conciencia
aígiin ireceta e* buen procedimiento para
desentenderse de uno mismo.

Yo creo que la realidad .hlspanqamprl-
cana ea profundamente problemática: creo,
además que esto tiene sumo alcance no
sólo para ella misma, sino para todo el
mundo: creo, por último, cuie no hay gran-
des probabilidades de que tse problema se
plantee en forma adecuada. La ra?6n dt
eeto último no es tanto la dificultad In-
trínseca como 1» insinceridad con qiie sue-
le acometerse. La mayoría de los que tra-
tan de él no tienen excesivo Interés por
aclararlo y resolverlo: por otra parte, la
susceptibilidad de los Hispanoamericanos
—quiero decir, de muchos hispanoamerica-
nos, eapeítalmente de loa mí* «notorios»
de ellos—es muy grande, se hiere fácil-
mente, y a muchos lmtxwta mas evitar
esto que aclarar las cuestiones. La conse-
cuencia de todo ello esta «lenao muy in-
quietante: no sólo éstas sisiiea sin resol-
ver, incluso agravadas, sino que está inva-
diendo un pesimismo genera-1 respecto de

'Hispanoamérica, que hace íalla ser muy
desatento para no advertir; y ese pesimis-
mo aíeeta—3. pesar de muchos gestos que
harían pensar lo contrario—a buen núme-
ro rte hispanoamerlranns ref.ponsablcí. A
principios dp este o¡Klo se solía llajn«r «el
hambre enlenno» al Imperio Otomano; se
está empeíantlca pensar—aunque no siem-
pre a decir—que el hombre enfermo de
Occidente es la America, htfpánica.

Yo no comparto ese -pesimismo, como
no participo der tan difundido pesimismo
respecto a España. Mejor dlr-ho, en un caso
y en otro pndna emplear—aunque por dis-
tintos motivos—Idéntica fórmula: npllinl^-
ta re*per» n a Uw posibilidades, peilmt/rta
rwpr-rto a l.i realidad. Es decir, que tintfp
España como Hispanoa.merica podrían estav
«en fonr.au y f-n condición amplIammíf-
sat,l9Íactjorla dentro (le pocos a-ñrw. Fl S"
hicieran unas cuantas cosas que prr>hn-
blrmente no se harán, no se

No sé dónrif? han ariríndlfiri nuestros
nsise* IB -táctica de los teros de la Pam-
pa, «que eri un lao pefran ¡o» erit.o.í. y en
otro ponen los huovosn. Allí donde hay un
problema real, en ln^ar de acudir ;t 61,
prefieren volverle líi espikia. Inventar otro
ejute&, mrxiMr^nts o pnld*rni]m, y sotare

buscar, mft.í tjue la solución, la •> nl-
dr- ese problema—romo si loa proble-

mas efectivos fuesen, salvo excepciones,
culpa de nadie—. Cuando asi lo han he-
cho ise encuentran eatisfechos y aquleta-

..dos: por lo regular, la. culpa eg de OÍTH;
si no hay más remedio, se reconoce que la
culpa' CB Interna, sero aun. a»( no ee la
considera como propia: se la adscribe a
un grupo o fracción del pfvls, y asi se la
enajena. Nunca es «nuestras: siempre es
«de ellos»—próximos o lejanos—. Los e.=i-
pañoles nos hemos pasado slílos culpando
de nuestros malea a diversas conjuracio-
nes exteriores contra nosotros; cuando esto
resulta, dpmafiado inverosímil, se paea el
tanto de culpa a alcruno de nuestros ante-
pasados: a- los romanos, o n los godoa, o 11
los árftbes, p a los .ludios: y Bl no, a los
que expulsaron a éstos: y a. falta de ellos,
a\ los liberales o a los Jcsuftaa o—-para
lograr una momentánea coincidencia df
los extremos—a loa intelectuales.

Los hispanoamericanos, en la medida
en que reconozcan que les pasa aleo seme-
jante, ariülrán que lo han rieredado de
los españoles—y asi se inicia otra vez el
rielo—. Para sus males presentes prefieren.

' sin embargo, pensar que tornen la culpa
de ellos los Estados Unidos, Poco Importa
que un examen atento de la realidad la
redujera a muy poca cosa, o la descartara
enteramente, o Incluso mostrara que más
bien se trata efc ocasiones de lo contrario.
E Í mcjoi* dejarse mecer por esa convicción,
(jue produce ciertas aattsficflones Intimas,
exime de enfrentarse fon loa problema* y,
lo oue ea roas, deja lus matkos libres para
muchas operaciones de notoria convenien-
cia. Nuestro mundo ha olvidado el viejo
oonfejo, nacido de milenaria experiencias,
de prefruntarse siempre- fui prnileM?, ¿a
quién aprovecha? Si esta prfgunta se hi-
ciera perentoriamente y con alsruna aftude-
?í. se encontraría con bastante frecuencia
el verdadero orlcen—muy Ulano del apa-
rente—de innumerables fenómenos de nues-
tro t'empo, y no sólo. n:>r supuesto, df
Hispanoamérica. Por ejemplo, y con sor-
prf-ndpntp claridad, de Esparta. ¿A quien
aprovecha aue Espafia no sea un elemento
coherente, activo y sin fricciones dentro
del sistema que es hoy el mundo occiden-
tal? ¡A nulín sirve y conviene su posición
(•Kcepclon.il y al marión?

La preocupación actual por la Amérícn
hispánica vl^ne en gran parte, cosa curio-
sa, de su vitalidad: de sus potencialida-
des demográficas, de sus fr-rmentos. de su
capacidad de cambio. qi¡? reviste la forma
de la inestabilidad. Creo que un conoci-
miento directo ds lltspanrumftrlca. aunqur
se» muy incompleto, ea decisivo para Cual-
quier hombre de mie^lro tiempo; para un
español, iTipjtcusJiblp. El que no se deje
dtstracr por fenómenos negativos ltmeca-
bles y obvios, el que sea capaz de dejar
fijarse su mirada ec>t>re la* cnsas, no pocirS.
desconocer que Hispanoamérica es una po-
derosa realidad hlstórico--oclal, llena de
atractivo, de fuerza; sobre todo, de posi-
bilidades. Y es ademas algo original, irre-
ductible, a pesar do los críuerzoa qiif> HÍ>
h3.een por oscurecer y borr.i.r esa origina-
lidad, que es—diría yf>—Inevitable.

Esto es precisamente lo que Hlsri.itifi-
.imerlrn deberia. esforzarse por pol^ncl.ir y
desarrollar porque es ]a olave di? s'is pnv-
blomfis eonc.rpti-*!. Sólo podrá resolverlos,
desde su [impla :i'.it.ent,!c!rlad histórica,
alendo ü'-l n su cArifllción, stn arfotar Júi--
m lili a n Ipn^, fin exclusivismos Igunltucn-
tf> faisfií. qult>]-o drcir sin olvidar su pecu-
liaridad ni sfgr>a;a.r£e di- les tintdndi^ 11

que pertenece. América tiene problemas de
denominación «ue pueden parecer azaro-
sos o convencionales, y que en alguna me-
dida lo son, pero Q"« son también revela-
dores.

El nombre «Ameritas designa la totaJi-
dád del hemlslerio occidental, pero en los
Estados Unidos ee tiende E. t identificarlo
con este país, y este uso empieza a eene-
raJiKarse fuera de él: d-eado luego, el adje-
tivo «americano», sin máa determinacio-
nes, significa ya en casi todas las len-
üuíis lo perteneciente a los Estados Uni-
dos. Esto es abusivo, quién lo duda, e in-
exacto, pero no tiene buen arreglo: «norte-
americano» no es tampoco exacto, pues los
canadiense y mejicanos tradrl.-m Igual
derecho a esa denominación; de la palabra
«estJidounkl erige» íie dicho elguna vez. con
el Capitán Centallas en el Tenorio, que asi
es broma, puede pasar». Esc uso restrin-
gido e inexacto del adjetivo «americano» •
(o del sustantivo gentilicio) tiene una
ventaja que nos Uevsria a aceptar sin de-
masiada, protesta sur Incontenible avance:
la eliminación del adjetivo genérico «ame-
ricano», tan engañoso, porque no tiene
sentido más que (teográfleo. Quiero decir
que «Amérlcas como unlded histórico-so-
cial no existe, y qu£ «Panaanértoa» eólo
puede ser una asociación o una alianza,
no una aooledatl. 61 al decir «americano»
se piensa, «r¡variamente- en los Estados
Unido», la Tranancla e s aue cuando se
quiere mentar otra porción dol continen-
te o su con junto hay crue subrayarlo de
un modo expreso» por ejemplo, hay que
emplear la expresión—nada inadecuada—
«las Am ericas».

En euft&to a la- due ccmlen^a ni sur-
de Rio Grande y el Golfo de Mélico, las
denominaciones usadas son muchas: Ame-
rica española,. América .hispánica, Hispano-
américa. Iberoamérica, América latina. La-
tinoamérica. HispanIdac!... Confieso mi es-
casa simpatía, por esta última, con su for-
ma abstracta—como una cuaJldad—, con
su carácter deliberado é Interpretativo. En
cuanto a la* expresiones «Latinoamérica»
o «América latina»., son Igualmente dfllbe-
¡•adas. tendenciosas y, por añadidura, ¡ib-
surdas: supuesto que los españoles y por-
t.uKUCüPs seamos u latinos»—nuestras len-
guas lo son. pero nadie Hsponsahle se
atrevería a Ir mucho mié allá—, nuestra
supuesta «latinidad* no ha contado espe-
cialmente f-n l¡t constitución de f.-.t:i Amé-
rica. Con ri mismo titulo habría ítuc In-
cluir en ella el Canadá -francíu. v; serla
oquivalcnte llamar a Estados Unidos y el
resto del Canadá lAmérica aermánic:i)>
América española o hLipanlca, o Hispano-
américa, 3on denomtna^lnnes Igualmente
íicepta.bl-es, y no jnerics. viero rninpocn
más, Iberoamérica; no más, porque fl
tftrmlno Iberia no Incluye a Portugal mis
rjuc el nombre Híspanla. Ripafta, No olvt-
(Ic-mos que Camoes. precisamente piiiü o;in-
í.ar las glorias de los pnrtuprueBes. ios lla-
maba

( mu tente forttejima a-Espaona.
(MI preferencia personal va, con todo.

Ir: :a otro término, que incluy? :i mi p;iis
también; ins España». Ningún nombre tru-
(•hice mejor la unidad v UMlltltfllPldOd de
is ta AmÍTlr-a; ulngiino expresa nuis ade-
fuada y profundamente la vlvencm radl-
cai que ti^nu fi esuafio] aftí: la de f^'iu'
pn Kspiifiu. .-¡i, pero en otra: v creo tille <;s
'a misma del hlspanoamerlc3.no cu otro de-
rstns, países rjue no .son el suyo pero t¡mi-
poco «'•Klinn.|rrr«si),t

¡223.'



DEL CABARET DE MARSELLA A LA
UNIVERSIDAD DE PEKÍN

C , OAJÍDO rt iiovíillsto. im
ni>rt<wnnTlí-aní). f a r

a I.i iM-numhr-i v i'ontftmipln fi r-s.
pecUuñilo no MttU ij lo que toni.t
<*ra verpienza, nilM» n \:i* <!IM co-
sas. Ina iii>;r;i Interpretó ha una
iliin/a fsi>ü-tti¡.Ll uesra, que <ÉM JÍ>.I
«.irucndii a \.i sensualIrlnd dr loa tu-
ristas. El relato PS un Lirio
un profundo dlíilosd, <lnl riiíil
deduce el r-squmiia mental i!f toa
minorías afrlr-aua*. La dlalM-tira de
la lucha de Piases es empleada [);<rn
u m sUiiadón similar <!'• luoha de
pueMo, desleuale*.

I na revlna misionera comentaría.
haee aftty esto tutumo. Cito MI* r>:i-
liilir.u- n.\n[f> twoifiiuro os per t Aon I»
njnj película a ti.i-p- de (lanías HP-
Eras lnttrp:eud;is j.>roMTa.mente>. el
negro, aun H rerli>n saltiln de la
seh3. dcli de Mir niño para ilar a
entender, ron t>u sonrisa »arristtca
y aun «fin ttlhldo*. ÍJUP no eMü
(íoníorme con aqueJU pJrodla fi« sus
tijnj.is, tus rúales *on para 61 a\ín
MTIII M nu «Lirado, donde cada f u -
to tiene un sentido muy profundo,
en el que (pone toda û alma».

EL NEOSO. CONSCIENTi: VA
Hay hriv una toma d<? onnrtanola

«vidente' en fistos pueblos <iue tes
sLt.iíü rwnte a, «los u-tJ-os», los mvJ-
dentales, (la pasado :niuot tiempo
en (|ue el nesro tsnoraaite de 1A tóc-
niea de radiral floptón del cine
creía que Nnrtftunértaa ira un puc-
hlo rti el <iup los ratones hallaban
y lrts perros hahlahan. Para él los
personajes del ratón Mlrkfy v el ría
to nonnld eran seres Teal-**,. Hny ios
africano» <-*tán de vuelta, flan he-
cho oalance de su situación. 1 n ha-
LLIK-P dramílUro. tu rí Cnnío. por
ejemplo, en íien .iñitf, dir/ inilliint»
de negros muertas fn las mino» y
apenas m>'.1i.t docena -¿r.iilii:iil"» unl-
• ' . - ' ! i - i . » e n i ' i i i n e l p a l - > . l . n i i i i i n i -
na era ¡llenamente consiente de
esta sl.tuaelíin y de la fituac.iAji *co-
nmntca del Congo. El iMitor podra,
comprender la ruJin de estí movt-
l . i . . • - ¡ ! , j s t o í i - c l " . i I o n v w t . n l i - » ! i . : i . -
pjinM'. >{n<- damos al !L'i:i.i i.i-i ar-
ticulo. Lñ* dtrUenlM africano*, oo-
noeídoref de la Hv)ll7a<drin occi-
dental, mucha* veces dLsc.inulns o
estudiantes en >i*niiiu"t<v¡ católicos,
conocen la* riquezas de MI ivn-. el
desprecio racista de lo* blancu> y

sartén que ni i (cadente no puede
abrirlas unas vía* liarla la rtileii-
rion.
TOMA DB POSICIÓN FRENTE A

OCCIDENTE
Cuuio el lector recorría. Ren Ked-

da tía sustituido a Fethat Abbas en
la t'Jreccion de la revoliií-irtn arKtOi-
na. Kfn Keflria Mijmne «'I exttemls-
mu dt> Ut [nilifk.i re\olurlonarra.
F>4e dirigente es unUrTsUarlo. rar-
mOcAutleo, Pliea bien, fíen Kedda
lia expfesadci f.larameme MI IKISÍCÍOII
de repudio bacía tinL» fórniul;» <«•-
•'Mental. 'Pean Daniel asegura que
Heu KMida está iM-rsiwdido:

I. Que las propias estructunu-
capítali-stas de (ucldeute tm.jn^dlrán
a ••!-(<• l l i -j . ir a l.'i de sco lón!7 ;u"Jón .

3. Que de nnd;i vale la indeiMn-
dpncia africana «I ni> Í* liare tam-
bién una revolución económica.

&. (lile en este *^nttdo. riiina es
ejemplar.

Hace unos mese* t-e reunieron en
liftlrrado Ion paiíeü de.! tercer mun-
do, esto es. los no «N"1 prometidos
ni ron el bloque ow.lde.nt.al ni con
e.[ comunista, PUPS bien, loda* sus
concliláiones rufián una posición
pro-soviética.

T no ¡>iíttóa «ue si t̂ sUo ha ocurri-
do a pe*ar de que algunos blanco*
lian rea.lt?ado utin. hermosa lahor
—recordemos <jue en e.l Tongo bel-
ía un millón <¡e niños recibían en-
neñan7a primarla en escuelas cató.
Itcas. recoi-d<línos la. postura de ios
sacerdotes en Aneóla, frente a Por-
tueal—, otros hlanro*. los colonos,
han realizado una labor negativa
muo.llf» mayor. "V no tte le oculta al
afrU-ann las contradiecioneí del
liomhre oir.ldenial. «rtlo formataen-
te cristiano y caritativo, oero prác-
ticamente egoísta, explotador y ne-
rrero,

U\ SOMBRA DE CHINA
Kl bnlanif. como he diclio. es dra-

mático, l-i mayoría de lo* paises <*
encuentran sin cuadro» en 1» «n*e-
fi.tnwt, sin cuadros profesionales o
nsix'cialLziuios, Î i tarea es luiente.
Tomemos un ejemplo, Guinea. Sc-
koit Tonre In.t#nt3 resolier el pro-
blema de la ensenan». I>a primarla
comprenderá cuatro anos y podrA
cnmpletarse en la? brtsadas <le ,ló.
vene* del B. D. A., iiarMdo de Se-
kou Toure. En la enseñanza secun-
daria nalira dentro d* IMJCO tres o

nuatro plajus por cada die?,
das. Ku ocí-ubre de ];tül c
solamente con 2.000 profesaren, dp
lo* rúales solo ~¿\m MUÍ graduados
del <\ \, V. (itiini':i t^tú i-t'clliieiirtn

<> m á s de
riii'j. i)ien. flilna. pata Mlbdesarro-

llado, en vias <if mpLiln tr.inAlonna-
clón. he h:i propuesto ayudar a otros
palWü, nn enlámente comunistas.
I*» tiicls afev.tadus por e.sia ayuda
MHI, enUe lo>, africaniiü, (Julnéa y
KRIIIÜI. Adelnns e>-t:i concediendo
i-réditos a pagar en diez unos y u
Un d o s y inei i h, ]Kir c i e n tí i,

liare uno<! mesn M- ha firmado un
acuerdo *>u virtud del ci,nil chutos
técnicos e inBeitleros trahnjaraji en
la realización de Tartos proyectos en
' . I I H l i M .

l,os Reyes Magos deben hoy acar-
earse a África, pero Itniíiinmeiile. en
evitación del gran acoso corn.ii ni-íta.
no romn los occidentales han neos,
tumbríido a li;wer. como Iiaíta hace
poen, como artn hr>y.

ENTREVISTA CON EL REY
BALTASAR

(Viene de séptima plana.)
que trac como 1 Agirá cotí si*cu enría f"l
deseo rtf 'manciparían y IB confien*
ris de la propia ctlRnlrtfid humnna.

— Mft entraña no poro P! qu» habl»s
de trisiianlsrrm, ruanrtn ¡a experiencia
nos enseria qup la tentación Inmediata
B la Itidfpenfimcia mfncan» es el co-
munismo.

—La mejnr manera de combatir al
comunismo es educar al pueblo en el
ejercicio de la libertad v rn el amor de
la demorraria, Dimei si no. ¿donde ha
Hegadn a triunfar el comunismo por
mítoetns democráticos? En todas partes
se ha Impursto a. la fuerza, ruando im
pueblo se habitúa a sufrir, cuando Hi-
ga a perder la esperanza de su libertad,
si-nte la tentación de c a m b i a r de
fuerza, quiere ensayar otras dictaduras
El mayor contrasentido <J* los blanrna
en África es temer el éxito de aquello
por lo que han luchado durante

p̂ r una pirtf1, el blanro en África pa-
rece íjiar diciendo: «Mnntencd e] rn-
muntsmo fuera de Afrlcaí y pnr otra
dice: «Mantened a la democracia lejos
d̂  Ins afrlcanosb. Ks triste tener que
decir que, ante la aparición del pendió
romunlsla en Alnra, el blanco no se
día tanto en la pírdida de la libertad
d» los nativos como en la pérdida de
MI dominarían. Pnr lo visto el comu-
nismo es recusable solo cuando atenta
restringe la libertad de otros pueblos,
restringe la libertad d eotros puehlos.
Creo qup luí e! político francés Schu-
mann quien dijo que la única manera
eficaz de combatir al comunismo es
«hacerlo innecesario».

Otras murrias rosas de sumo Interés
me dice el Hey Baltasar, por la cris-
tiana pluma de Btthole, pero los limi-
tes del espacio periodístico nMisan a
ponpr punto final.

BERNARDO DE ARRIZABALAOA

CUBIERTAS PREFABRICADAS
CUPRE

(*»mpuestaj de cerchas T vt-
•TUftas de hormigón armado

1.1 GE RAS-ECO NO MIC AS

Se fabrican en tuc*s d ( $ i
3í tncrtrOA

PROPIAS para ALMACENES.
URANEROS V A « V ERlAS
t.'lNES GALLINEROS y NA-

VES INDUSTRIALES

L o p t i Z
Valladolld

Mariano
Teléfono 27380,

ELECTRICIDAD
VELAZQUEZ
Electricidad industrial y del

automóvil
Reparaciones de maquinaria
eléctrica, bobinarlos, dina-
mos, motores y transfor-

madores
Magallanes, 5 - Telf. 23371

JOSÉ GABRIEL
1 tHili 1JU»(

RAY OS X
Plaza O. Redondo, a

Consulta da 3 o 6

africano en su casa
(Viene de séptima plana.)

Camente miserable y hambriento, pero con buenos brazos
para trabajar la tterra de los blancos o servir en sus casas.
El trabajo es con frecuencia obligatorio y gratuito, corno
ha denunciado en Angola el episcopado.

LA EDUCACIÓN.—En Tanganyca. que ha obtenido re-
cientemente la independencia, un niño europeo le costaba
al Gobierno 293 libras anuales, la de un niño asiático 31,
libras y ocho la de un negrito del pais. Mientras la Unión
Surafrlcana, que produce el 45 por IM del oro del mundo
y grandes cantidades de productos mineros y agrícolas, "no
puede" costear la educación de un wiño de rasa negra. Y
en el África ecuatorial francesa, con más de cuatro millo-
nes de población, sólo el 20 por 100 de los niños puede asis-
tir a la escuela.

LOS DERECHOS POLÍTICOS.—En la. Asamblea de Ro-
desia y Nyasa, de un total úe 53 miembros, 18 re-presentan
a cerca de siete millones de africanos, y el resto, esto es.
41 ÍI 220.000 blancos. En tanganyca. diez europeos repre-
sentaban a unos 20.000 blancos, diez asiáticos a 75.000
asiáticos y diez negros a siete millones de africanos, mien-
tras en Kenya, con una población de seis millones y alre-
dedor de 44.000 blancos, solamente hay diez afganos en-
tre ios 60 miembros del- Cuerpo legislativo, Y no hay que
decir que los más elementales derechos humanos no exis-
ten en estos paises para los negros.

Todo tiende allí a este fin que el difunto primer minis-.
tro de la Unión Surafricana J. G. Striidom declaraba con
inigualable cinismo: "Nuestra política es que el europeo no
ceda terreno y siga siendo "baas" ¡amol en África del
Sur (...}. Nuestra opinión es la de que en todas las esferas
el europeo debe conservar el derecha y hacer de él una
nación de blancos." Afortunadamente, no todos los euro-
peos piensan asi, pero si todavía alguien en Occidente se
empeña en negar que el africano debe ser dueño de su
casa, ése está preparando a marchas forzadas el adveni-
miento de una revolución ciega, el estallido de una visja
cólera y un nuevo racismo antíblanco. el triunfo más com-
plete del comunismo.

JOSÉ JIMÉNEZ LOZANO

El año ciclista
(Viene de novena página.)

de) equipo de aficionado!; al de
profesionales para el "Tour" y
se clasifico el séptimo. Gómez
del Moral es otro de los que es-
peran decididos el porvenir.
Sin olvidar a José López, con
sus destacadas actuaciones en
tierras de Hispanoamérica. Col-
menarejo, Hernández. López-
Caño, Cruz, Velez, Ventura Díaz
y muchos otros.

Es digno de señalar el salto
que dieron los ya nada jóvenes
Menéndez y Bernárdez. Lejos
de una edad juvenil, escondi-
dos hasta el momento en un
anonimato, Menéndez cosechó
importantes triunfos en Fran-
cia y Portugal, que concluyeron
ron el Campeonato Nacional
de Montaña, mientras Bernár-
dez daha un auténtico aldabo-
naio internacional al cndeurse,
en los Campeonatos Mundiale.f,
con las primeras figuras. Im-
portante e interesante su ruar-
to puesto, delante de corredo-
res cotizados.

• * *
A pesar de toda, esa ola de

juventud que se nos hecha en-
cima, nunca está de más unos

granitos de veterania. Suárez
probo muy bien en dedicarse a
la pista para pulir su deficien-
te estilo de carretera; sus éxi-
tos durante el año fueron el
"Giro" y el titulo nacional.
Manzaneque, qu,e se encuentra
en la mejor edad para lograr!
triunfos en la bicicleta. Es un]
aspirante español al "Tour". 1
Lástima de la mala pasada que I
nos ha jugado, ya terminando i
este año. El canihio de sistema ¡
de equipos para el "Tour" per-
judira sensiblemente al ciclis-
mo español. Nuestras prime-
ras figuras están muy reparti-
das y serta interesante que en-
tre todas las casas patrocina-
doras de equipos, se llp^ara a
un acuerdo para que el conjun-
to representante de España en
Francia, para el "Tour"' próxi-
mo, sea una auténtica selec-
ción

Bahamnntes y Pohlet están
dando lo.s últimos coletazos ríe
su carrera. Aunque uno y otro,
rada uno en su especialidad,
pueden tener muchas jornadas
triunfales. Esperemos que el
año (¡Z sea tan pródigo, al me-
nos, como el que se marcha.

C L Í N I C A
QUIRÚRGICA
Dr. ESCUDERO
Servicio permanente

de urgencia
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El cocínerc AVECREf
en lo factoría
GALLINA BLANCA
"La cocina de Espona"Forma de concursar: Cómo «icrlblr •(

done del iobr»;

"Concurso de las Letras de Colores AVECREM"

1, —Reúna siete caras recortadas de cualquiera de los letras AVECREM, repe-
tidas o no, que están impresas en los cajitas de este caldo' Lo que sí 89
imprescindib le, es que sean todas de un mismo color.

2. —Elija una de estas siete letros, con la cual usted tomará parte en el Concurso.
3.—Coloque las siete letras en un sobre y escriba' claramente en el dorio del

mismo el nombre de la letra que usted ha e legido y el color de ios
siete letras que von en el sobre, además de su nombre y dirección.

4.—Envíe el sobre abierto franqueado como impresos, con 25 céntimos a GALLI-
NA BLANCA, Aportado de Correos n.° 800, Barcelona, indicando: "Con-
íi;rso de las Letros de colores AVECREM".

Además.. . si lo corta premiada con el 1." Premio contiene las letras que for-
man lo palabro A-V-E-C-RE-M, de un mismo color, recibirá también un magní-
fico televisor ínter.

Todo* IOÍ cnrioi que ujtsd envfe, entrarán «n «arfeo codo 1S dtai, hoiTa el finot
del Concurso. Oigo loi reiullodoi «n «I programa radiofónico "Torneo Avecrem"
todos toj jueves a laj 21 hora), por la Cadena SER.

¡Cada quince días será so r teoda una cocina de ensueño, comp le ta !

l . t r p r e m i o : Uno cocina equipada con:
Cocina a gas Bru. Hornillo eléétrico. Horno parrilla Rondello Turmix Molinillo
t?!éclr¡co Turmix, Batidora Turmix. Cafetera exprés Oroley. Calentador agua Bru.
Frigorífico Termofrigidus. Mesa y dos Sitias, Armario. Reloj cocina. Balanzas, Má-
quina picar catne. Extractor Numox. Lavadora Bru, Batería de cocina Hispano
Suiza de 25 pie/as. Vacila de porcelana de 56 piezas. Cristalería de 62 piezas.
Cubfírtería. Radio ínter. 36 botellas de vinos surtidos. 100 botes de conservas.
30 kiloi de productos de charcutería, entre los que se incluye un ¡amón.

2." p r e m i o : Un televisor ínter.
3,pr, 4.° y 5." p rem ios : Una nevera eléctrico Termofrigidus cada uno.
y 10 p remios más, coniístenle codo uno en una batidora T
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